
Mas corrigen Ias criticas festiuás

Que las agrias y 'atltargas invectivas.

La subscripcion, d este periétíico está siempre abierta pot 4'rea!es al tres, y 3 para los

subscmptores al CIVICO> en la imprenta Liberal, csyuína á la p~t uela de S. Ayttstin.

O uDEN DEL DIA.

Por dispesieion del seiior gobernador, capitan genera1,
gefe político de Cayo-Puto O. Chtlibran dc las siete Al-

forxas, el patron Liberato Antiscrvilio conducirá eu su Ks-

guife Arranehailor a dicho Cayo las persoIIas siguientes:
Al comisario de barrio de É'aula, por estar permil,iendo

el juego de papalotes en las calles, texados y azoteas con-

tra lo dispuesto en los bandos de buen gobierno.
Al de la salud, por estar tolerando las guerras escan-

dalosas de los muchachos eu- el campo de Marte con pie-
dras, navajas sevillanas y garrotes, con notable peligro de
los yentes y vinientes, de ellos mismos y de aquel vecindario.

k. Varios,jefes del batallon «le pardos, para que cuiden de
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pon r,,en la guar(iia (le p%eenrion nn caJ>o qííe aufoÃce . ek.re" '

levo" 'del centinela> qí>c'aiguna vez diécn se ha hcciio siií este"

preciso requisito.
Al maestro Pelix, (le la esquina del Pavo, n>ontado sn su

potínncR> n llu (ie qííc >ío ande Pnga»an(10 a sus Iíínlchnn-

tes con las co~urns, ni rcpuignndo pa>>uelos i!or la calle

para (píe no le vean la cabali>;adnra!
A cierto log>ero

- (ie la cnlir del sol, cuyo nombre se

expresa en la lista adjuntn, que se rcscrva~ra hasta su tiempo,

por que dn, cn efectos y c~xige cn metnlico el tanto de prc.

mio que se acostumbra en el monte al canto del yifi> >'i.

l)a!a una nrribada por la calle (ic Suarrx, cxtramuros,

(ion(le cníbnrcara á. la persona que (icxó manca n, ln, divina

J asfora, quitan(ioia una mano para ponerla cn sn casa

sobre unn, mesa, con un biHctc dc la proxinía lotería nncio-

nal, creyendo salir prcmiadn, (ie est" mo(lo. Esta mugrr

supersticiosa quedara reclusa en el beaterio (le Cayo-Puta

por cuatro RII(>s.

Recoger.':( cn el. Convento de San Agustin nn vijeo»>o=o~

patiliudo, sin (ii, ntns, hombre chusco dc siete pní;ucios, que

por sel' c(>I>nz de t(>I>íbnr rl monte caival>0> vendl(í aquí ií,

tuníi>nr le>ta para guisar los cangrejos.
ItcB1 n>ns : un sastre (ic pIofeslon! frcntudo y coiol' socnto>

qííc hn, peleado enteramente con lns Rhujns, por n>a>nalou~
Inaestro de iss siete durníientes, y loco de convenie>ícin.

It. Un sacristnn contrahecho, zapatero de profesion, por

clíopa(i@r (ie tabaro '( puerta cerrada eu la iglesia.
Amonestara dc, paso nl pa(ire To>nnsete para que na

sn.1gn a la calle con unos habitos tan rotos, ui toqííe cl

casta»etco a las ven(icdorns.

>f10nducira irremisiblemente al contratista del alumb>n,do,

(1uc por el espacio (le tres norhrs ha <icxa(io enteramente

n obscuras la calle de la Amargura desde la esquina (ie

8. Agustin hasta la plaza de S. francisco, a pesar (>c ha

bérsclo avisado (los veces, para que sepa y entienda ia

cxictü>I4 con que deben cumplirse los contratos celebrados

con todo un pííblico.
As> mismo eml>arcnra sin remision á B. Si»>or> LeIga

Ro,y a otro caballerito con quien aquel estaba disputando
cn ei teatro ln, noche del Sj dcl corriente ; el primero, por

haber seguido una disputa de que (icbi(> haberse dcsentcn-
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Qido contó suscitada p<i>r, un ktbbme injustamente exhaltado;
v el segundo, por haber cambiado los frenos, tratando dc

mdíeule un pcrio<hco en paite ridieuliaa<tor> y en.parte in-

genioso, Bi>o del chiste y las gracias mas inocentes. Aquí
se hara entender d, B. Simon Serg@f>o, que níinca debe en-

trar en cuestiones serias sobre asunfb>s.frijoles; y a, su an

tagonista que se'abstenga, de llamar cono'ario. <boa decen

cía p><blica un papel que mas bien envuelve un cprrectino,
que una licewciosi<tad, pudiendo ciQrsele cn apoyo de este

<4ict <men r>dsgros infiriitamcnte mas licer'ciosos en nuestros

mas comunes y clasicos autores
e impresos y reimpresos una.

y niil veces én los tiempos en que imperaba el mas rígida
despotismo„ la nias odiúsa, hypocrcsia, el tribunal~ en &n~
de aquella 'inquisicion

Que tuvo el nombre de santa

Y murió en mala opinion.

%si mismo se advertird, dt, todos los hypócritas: y mogol'

gatas que han tratado <le licencioso el Rsquife nú'mero 8 (+),
que ningun hombre sensato ha notado semejante licenciosi-

dad, piies, en cl caso <le que haya alguna, sólo podra ~atri-
buirse a la inteneion del auto<', que, hablando al yarpcer
son ella, quiso insinuar los de>sórdenes, las liccnciosidadel
y las consecuencias de esta clase de ferias tan perjudiciales

las buenas costumbres~ siendo al mismo tiempo constan-
f

te, que ningun magistrado tiene derecho a sindicar lainten.-

eion, sim> los hechos de los hombres.

~Tainbien embarcara a tres seAoritas, que habi<'.ndolas vis-
to el mismo Liberato le<'r con mucho agrado, y celebrar con':,
mucha risa los obscenisisimss versos de la C><ci«>cnx, inser-.,
tos en uno de los ní<meros atrasados de la L.'rxx, hicicroe

'

mil cspavicntos oyendo el remedio contra ciertas heridas quc al- .

gunas de su sexo recibieron en Regla, y que es aplicado por-
n>uchas con de>nasiada frecuencia. Iasmugeres quierendes..
cubrir las faltas agenas, pero aparenta>< p<>iierse muy bral>a@-
contra los que manifiéstan las suyas en general, pensahhde „

l''<rse con esto un ayre de vestales

El patron I iberato cumplira exactametc las órdenes que>

Ei patross Liberato cossáeroa ess ou podes us>á Bota f@r>osada por ltz partisl>o
disfrozadu de Caro-puso, <fue .cos»prehes>de todos los hSpocsdtao S ss>cgiesatao Vue h><<j r
hebh>do ss>al del J"o~fe> S pues. eot> este t>ot>>breo b> aPelhdoes eeratses>sbaret>doe e<><
caso ae reis>oidcs>csa
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anteceden. Mayor)a >le Cayo-Pato 's',l7fe seí".cm>íré de fRl8.'

T. mayor de plaza.,
A Liberato A.ntiservilio, patron del 6squiío nombrado

tl Arranchador.

iS'OA'g: V'O.

E/ denso velo de horroroso luto

'-'Qve cubre el corazon atnrmentado
.Ne7 m>sero mortal 'pe con@nado
8e Ei'ulla' en este máldito Cayo-Puto.'-

'La calentura' ardiente, el escorbuto
K nn apre'snfosan7e pte ha reynado ;
Tn,n enfa> me' me' tienen p extenuado

c---
—

Valué en ln' e&<a inansioii pa'me reputo.'
El médico me lleva Miex doMones

Por senir 'é yulsarme : no hay botica....
k"sfo conmueve'humanos corazones ;

Xor ~ lo que uw moribundo a V. suplica.
--

Pioséa a,los caganos de renglones,
Qi!e tanto agridan a esta gente rica.

Cayo—Puto 'h, 88 he.setiembre de 4818.
'

Cas)afros Cré maila. Un capo
—

putano.
Libcrato Antiservdio, patron del Esquife Arranchador,

ehcarí;ádo dc poblar á Cayo-Puto 8r,. k. k.

Hallándose vacante la plaza de boticario del hospital
próvisional dc Cayo-Puto,, he venido en conferirla á O, Ju-
li;.n de Santa llita, Colmenares, A.otorga y Valdivieso,
químico — farmacéutico — @al'nico del arsenal nacional; con

la cbndicion de trai r en su compañia y' en clase de maricebo
á'P. Jose Diaz que exerce la farmacia sin tltul,o. Kn eu

ya consecuencia,. se tendra á dicho Q. Julian de Santa Hi-

ta', Colmcnáres, Astor~~"a de VaMivieso por tal químico — far"

meceutico — >~alenico dc dicho hospital provisional de Cayo-
Puto, guardandole los fueros y preémincncias que corres

ponde~n a este empleo, y acudiéndoscle desde el dia de la
fecha con la racion de cangrjeos que le esQ, señalada;
cuyo efeéto se tomarían de este, despacho las razones nece- .

sarias~ dándose cuenta al señor Q. Chilibran para su su-

perior 'aprobácion.
Dado en la bahía <le.la Hahanai abordo del Ksquife Ar.

tanchador á Zg de setiembre de 4848. — J~i»erato A.ntiservilie.
J tU'AE~VT~2 LI~'42i..lL.
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